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Resumen:  

En el antiguo Egipto la figura del rey-dios ocupaba un lugar 
fundamental en la cosmovisión: garantizaba el orden justo, Ma´at, y 
uno de sus roles era impedir el acceso del caos, Isfet, a Egipto. Como 
rey dual encarnaba la unión del territorio y su poder era universal. En 
este sentido, el monarca estaba asociado con el país de manera que lo 
que le ocurría a su persona tenía repercusiones en el territorio. 
Entonces, ¿qué sucedía si el rey residía en el extranjero? El propósito de 
este trabajo es comprender los cambios que se produjeron en la 
concepción del poder real durante la Baja Época (664-332 a. C) y ofrecer 
un estado de la cuestión sobre la realeza egipcia en tiempos de la 
primera dominación persa analizada a través de la obra de Heródoto 
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de Halicarnaso, cuyo relato es el resultado de una yuxtaposición de 
elementos griegos como egipcios.  

Palabras Claves: Realeza egipcia - dominación persa- Heródoto - estado 
de la cuestión 

 

Abstract: 

In Ancient Egypt the King-god occupied a central place in 
their cosmovision: he maintained the righteous order, Ma’ at, and one 
of his roles was to prevent the entrance of chaos, Isfet, to Egypt. As a 
dual- King, he embodied the unión of the territory and his power was 
universal. In this way, the King was linked to the country, so anything 
that occurred to his person had repercussions in Egypt.  

Then, what happened if the King lived in foreing land? The purpose of 
this work is to understand the changes that occurred in the conception 
of real power during the Late Period (664-332 BC) and offer a state of 
the matter on Egyptian royalty at the time of the first Persian 
domination analyzed through the work of Herodotus of Halicarnassus, 
whose account is the result of a juxtaposition of Greek elements such 
as Egyptians. 

Key words: Egyptian Kingship - Persian domination - Herodotus - State 
of art 

 

Egipto, durante el siglo V a. C, se encontraba bajo la primera 
dominación persa. En este contexto, el griego Heródoto de Halicarnaso, 
viajó por sus tierras plasmando todo lo que observaba y oía en 
“Euterpe”, su segundo libro de “Los Nueve libros de la Historia” cuyo 
tema central es el enfrentamiento entre griegos y el Imperio persa, en 
las llamadas “Guerras Médicas”. 

El relato sobre Egipto es el más amplio de todos los que el historiador 
griego dedicó a los pueblos bárbaros2 porque “comparado con cualquier 

 
2 Para los griegos el término “bárbaro” era sinónimo de extranjero, quien no tenía como lengua 
materna al griego. Esta representación de la “otra cultura” se construyó entre los siglos VI y III 
(continúa)  
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otro país, tiene muchísimas maravillas y ofrece obras que superan toda 
ponderación” (Hdt. II, 35, 1). Heródoto realizó una descripción 
pormenorizada de Egipto, pasando desde el paisaje natural a las 
costumbres y creencias religiosas.  

Para referirse a la historia de Egipto, elaboró una suerte de cronología a 
partir de la lectura realizada por los sacerdotes egipcios de listas con 
nombres de 345 reyes y que divide en dos partes. En la primera relata 
los reinados desde Menes, que se lo fijó como el punto de partida de la 
tradición política egipcia, hasta Setón3. En la segunda parte narró desde 
la dodecarquía4 hasta llegar a la invasión persa en 525 a. C y la derrota 
del rey saíta Psamético III por el persa Cambises.  

Según Heródoto, los sacerdotes egipcios afirmaron que “con 
anterioridad a los hombres que reinaron fueron dioses -decían- quienes 
imperaron en Egipto (…) el último que reinó el país fue Horus” (Hdt. II, 
144, 2-3). Estas palabras, puestas en boca de los sacerdotes, contradicen 
la cosmovisión egipcia en cuanto al poder real.  

En la concepción egipcia no existía una diferenciación entre la política 
y la religión. Su pensamiento se inscribía en las llamadas “culturas o 
sociedades integradas” donde lo sagrado permeaba todos los aspectos de 
la vida humana y es a partir de la religión que se explica al mundo como 
“integrado”, en el cual todas sus partes interaccionan entre sí y 
dependen una de otra (Cervelló Autuori, 1996, pp. 15-17).  

 
a.C. y la lejanía de la Hélade era un factor determinante, ya que el respeto hacia los otros pueblos 
se relacionaba en muchas ocasiones con la distancia que los separaba de Grecia (Cfr. Ordoñez 
Burgos 2009, 127-128). La distinción entre griegos y los “pueblos bárbaros” se encuentra desde el 
proemio en el Libro I (Clio). 
3Este nombre no aparece en los testimonios egipcios. Podría tratarse de un sacerdote de Ptah 
que se independizó en Menfis durante la dinastía Nubia y que posteriormente la tradición 
popular lo convirtió en rey. Cfr. Hdt. (1992) nota 499. 
4Heródoto denomina así al régimen de poder caracterizado por la descentralización que se 
instauró luego de la derrota kushita ante los asirios a finales del Tercer Período Intermedio (1069- 
664 a.C.) Cfr. Hdt. (1992) nota 523. 
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La cosmovisión egipcia se expresaba en términos de dualidad, 
entendida como “un par de opuestos simétricamente dispuestos y 
perfectamente complementarios” (Campagno, 1998, p. 14) y de potencia 
equivalente. De esta forma, el universo se manifestaba como la “eterna 
oposición entre orden y caos, nacida en el momento inicial en el que el 
dios creador separó lo existente de lo no existente” (Campagno, 1998, p. 
14). 

Por lo tanto, la figura del rey tomaba un rol fundamental en la 
concepción egipcia como garante del orden justo, Ma´at, al impedir el 
acceso del caos, Isfet, a Egipto. Como rey dual, del Alto y Bajo Egipto, 
encarnaba la unión del territorio y su poder era universal. En este 
sentido, el monarca estaba asociado con el país de tal manera que 
aquello que le ocurría a su persona tenía repercusiones en el territorio. 
Entonces, ¿qué sucedía si el rey era extranjero y no residía en Egipto? 

Este trabajo de investigación tiene como objeto de estudio la realeza 
egipcia en tiempos de dominación persa y su consecuente crisis 
reflejada en el segundo libro de las Historias de Heródoto de 
Halicarnaso. Es por ello que se pretende comprender los cambios que se 
produjeron en la concepción del poder real durante la Baja Época (664-
332 a.C) y realizar un exhaustivo estado de la cuestión sobre la realeza 
egipcia en tiempos de la dominación persa analizada a través de los 
relatos de Heródoto de Halicarnaso.  

Para ello, se partirá de la definición de pasado como “una construcción 
social cuya naturaleza proviene de las necesidades y de los marcos de 
referencias de cada presente determinado” (Assmann, 2011, p. 33). Este 
concepto implica que el pasado no es dado, sino que es reconstruido y 
representado constantemente por lo que es necesario analizar no sólo el 
qué es recordado sino el cómo es recordado (Cfr. Erll, 2008, p. 7). De esta 
forma, en el relato histórico se entrecruzan dos concepciones distintas, 
la egipcia, transmitida a través de los sacerdotes quienes tenían una 
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visión mediada por la religión, dimensión fundamental del 
pensamiento integrado y la del propio Heródoto de Halicarnaso.  

La concepción del poder egipcia en la Baja Época 

Como se dijo anteriormente, al ser Egipto una “sociedad de pensamiento 
integrado”, lo político y lo sagrado se conjugaron de manera profunda. 
Desde el advenimiento del Estado, los reyes fueron vistos como “seres 
dotados de divinidad tanto como de humanidad” (Campagno, 1998, p. 
69).  

Los títulos que ostentaron a través del tiempo reforzaban la idea 
político-religiosa de su poder, al identificarlo con distintas divinidades. 
El primer título fue el de “Horus”, que indicaba su poder sobre todo 
Egipto y tenía su base en la Teología Menfita5 que presenta los relatos 
míticos de la contienda entre Horus y Seth con los cuales los egipcios 
interpretaron a la realeza.6  

A partir del Reino Antiguo, el rey incorporó los títulos de “Horus de 
Oro” y “Hijo de Ra”. El primero, ligaba al dios Horus con el simbolismo 
solar, ya que se asociaba el oro con el sol del pleno día y a su vez 
simbolizaba la permanencia de la institución de la realeza por su brillo 
e inmutabilidad. Además, se consideraba al oro como el material 
constituyente de los cuerpos de los dioses (Cfr. Leprohon, 2013, p. 16). La 
denominación “Hijo de Ra” aludía a la creencia egipcia de que el rey era 
nacido físicamente del dios sol Ra, quien le confiaba su dominio 
principal para asegurarse que tuviera un gobernante divino (Cfr. 
Frankfort, 1983, p. 100).  

 
5 Texto que describe la creación del universo por el dios Ptah. Se conoce a través de una copia de 
tiempos del rey Shabaka (Dinastía XXV).  
6  Las otras versiones se encuentran en los Textos de las Pirámides del Reino Antiguo y en la 
denominada Contienda entre Horus y Seth (pp. Chester Beatty I) datado en el Reino Nuevo. 
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Esto último se relacionaba con los títulos de “Rey del Alto y Bajo Egipto” 
y de “Dos Señoras”. El primero, se refería a la universalidad del poder y 
a la unión de los dos territorios en la persona del rey. El segundo, aludía 
a Nejbet, diosa buitre titular del Alto Egipto, y a Wadjet, diosa cobra del 
Bajo Egipto y se aplicaba al rey en tanto protegido por estas dos 
divinidades.  

El rey era considerado intermediario entre la humanidad y los dioses 
porque se encargaba de mantener el orden cósmico como su 
representante y, a su vez, era quien llevaba a cabo el culto a las 
divinidades en nombre de los hombres. Según Frankfort (1983) “los 
dioses lo habían enviado para procurar por la humanidad, pero no 
formaba parte de ella” (p. 109). Tenía la capacidad de dominar y 
promover las fuerzas de la naturaleza para llevar a la prosperidad a 
Egipto, tales como la inundación del Nilo o el control sobre el cosmos. El 
rey era el Estado, por lo que todo lo que le sucediera a Egipto estaba 
directamente relacionado con su persona.  

Por esa razón, principal función del monarca era mantener el orden 
justo, Ma´at, limitando el alcance del caos, Isfet. Assmann (2005) lo 
define como el “principio que conecta a los hombres en una comunidad 
y da a sus acciones sentido y dirección al hacer que el bien sea premiado 
y el mal castigado” (p. 159). El rey debía gobernar de acuerdo a este 
principio de justicia por el cual protegía a los débiles e imponía esta 
norma moral para guiar el comportamiento recto de las personas. 

De acuerdo con el pensamiento dualista, su opuesto complementario 
era el caos. Así como el faraón era el Horus viviente y velaba por el 
orden justo de Egipto, el caos era representado tanto por los países 
extranjeros como por sus habitantes, y estaban bajo la tutela del dios 
Seth.  

En esta constante lucha contra el caos, el rey reactualizaba los 
acontecimientos de los tiempos de la creación donde, en palabras de 
Erik Hornung (citado en Donadoni, 1991):  
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(…) elimina la turbiedad que se ha introducido desde la creación, 
devuelve al mundo a  su perfecto estado original. Desempeña el 
papel del dios de la creación sobre la tierra (…) De ahí la esperanza en 
que, a cada ascenso al trono, todo el mal desaparecerá, y que el mundo 
será perfecto de nuevo (p. 332). 

Esta concepción tradicional del poder se vio modificada con la reforma 
de Akhenatón (1352-1336) durante el Reino Nuevo (1550-1069). Ella 
consistió en el reemplazo del dios Amón-Ra como divinidad estatal por 
el disco solar Atón y en la consiguiente abolición y prohibición de los 
cultos a los demás dioses. 

Atón sólo podía ser adorado por su hijo Akhenatón, quien era su 
corregente terrenal. Así, toda la devoción era dirigida hacia su persona 
lo que comprometió seriamente la credibilidad del dogma de la realeza 
divina. A la muerte de Akhenatón se volvió al culto estatal de Amón-Ra 
pero el rey perdió importancia en la vida de sus súbditos mientras que 
se asociaban al dios muchos aspectos de la realeza. Si bien el rey 
mantuvo los títulos tradicionales que expresaban su divinidad, su 
figura se volvió más humana y se consideraba a Amón-Ra como era el 
verdadero rey. El faraón ya no era el intermediario del dios en la tierra 
sino que también estaba subordinado a él, al igual que el resto de los 
hombres (Shaw, 2007, pp. 407-409). 

En el Tercer Periodo Intermedio (1069-664) se produjo una 
fragmentación política de Egipto. Existía una “federación de 
gobernantes semiautónomos, súbditos nominales (y a menudo 
parientes) de un rey señor” (Shaw, 2007, p. 449). La dinastía libia, que 
reinó durante esta etapa, buscó legitimarse a través de una relación 
ideológica con el pasado egipcio basándose en el respeto por las 
tradiciones religiosas y culturales. Sin embargo, el rey más bien actuaba 
como un “señor feudal” apoyado por una red de parientes cercanos 
(Shaw 2007, p. 454). 
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Este proceso conllevó a que en la Baja Época coexistieran dos imágenes 
del rey: la “ideal”, es decir, la que reflejaban los monumentos oficiales y 
la “real”, la actitud de los egipcios hacia su rey recogidas por la 
literatura demótica siglos después. De ahí que las inscripciones reales, 
escritas en jeroglíficos, eran textos dogmáticos realizados por los 
mismos reyes para justificar su reinado (Spalinger, 1978, p. 13).  

Esta política arcaizante7 de la dinastía Saíta se puede ver como una 
reacción política y cultural hacia el constante peligro extranjero. A 
pesar de que los reyes peleaban a la cabeza del ejército, arquetipo del 
rey-guerrero del Reino Nuevo desapareció. En los aspectos políticos y 
militares, los monarcas saítas no alcanzaron las glorias sus antecesores 
por lo que la limitación de su poder fue bastante evidente. Es así que su 
condición humana se vio evidenciada más que en cualquier otro 
periodo de la historia egipcia (Spalinger 1978, pp. 28-32). 

Fue en este contexto ideológico, donde la concepción divina del poder 
real se encontró en su punto más bajo, que Heródoto recopiló de sus 
diferentes fuentes la información para elaborar la historia de los reyes 
egipcios en su segundo libro. 

Estado de la Cuestión 

La obra de Heródoto ha sido objeto de numerosos estudios a través del 
tiempo desde perspectivas muy variadas, tales como, por ejemplo: 
lingüísticas, metodológicas, su importancia y validez como fuente 
histórica, por mencionar algunas.  

 
7 El arcaísmo es un fenómeno cultural que se puede definir como “un retorno consciente a los 
modelos y estilos pasados” (KAHL 2010, p. 1). Se manifestó en el arte, arquitectura, nombres, 
títulos, literatura, escritura y estaba restringido a los grupos sociales altos reales y no reales. Este 
retorno consciente al pasado fue utilizado durante toda la historia egipcia por los reyes para 
legitimar su poder pero alcanzó su auge en la Baja Época con dinastía Saíta.  
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Existen trabajos de larga data sobre la cronología y la forma de datación 
de eventos de la historia egipcia utilizada por el historiador griego que 
se pueden rastrear desde mediados del siglo XIX (Hincks, 1849 y Edward 
Clibborn, 1853-1857), problemática que continuó siendo explorada 
durante el siglo XX y que se extiende hasta nuestros días (Petrie, 1908; 
Wallinga, 1959; Drews, 1973; Vannicelli, 2001; Vasilescu, 2001). 

Además de las cuestiones de índole cronológica, existen otras 
aproximaciones.  Una de ellas, es el análisis y descripción de las fuentes 
utilizadas por Heródoto. La primera mitad de la narración histórica está 
basada en fuentes egipcias, como lo demuestran datos de difícil acceso 
para un griego (Espinós, 2012). Sin embargo, se superponen o 
distorsionan con elementos no históricos, pseudo históricos o ficticios 
pertenecientes tanto a la cultura egipcia como a la griega (Lloyd, 1988, 
2002 y 2007; Loprieno, 2003) y con las estrategias literarias utilizadas 
por Heródoto para hacer del relato lo más dramático y atractivo posible 
(Lloyd, 2007, p. 239; Bakker, 2012).  

Para la segunda mitad de su obra, contrastó las fuentes egipcias con 
griegas, es decir, los mismos griegos instalados en Egipto como lo dice el 
propio Heródoto “(…) nosotros los griegos, merced a las relaciones que 
mantenemos con ellos, sabemos con precisión todo o que, a partir del 
reinado de Psamético, ha sucedido en Egipto” (II, 154, 4), por lo que en 
términos de exactitud cronológica y detalles esta sección es superior a 
la primera (Lloyd, 2007, p. 238). Sin embargo, los griegos que actuaron 
como fuente de información transmitieron las historias egipcias 
contemporáneas sobre su pasado a partir de la propia perspectiva 
griega (Moyer, 2014, p. 2). 

Ciertos investigadores enfatizan el uso “propagandístico” del pasado 
histórico por parte de los egipcios (Lloyd, 1988; Moyer, 2011) para 
compensar los hechos ocurridos en la Baja Época que perturbaron la 
integridad del faraón como divinidad y la unidad de las Dos Tierras. Así, 
el pasado se transformó en un medio para construir la identidad y la 
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legitimidad egipcia (Moyer, 2011, pp. 71-74). Este aspecto toma principal 
relevancia con las historias de las conquistas atribuidas al rey Sesostris 
a quien se lo compara con el persa Darío I. 

Existen obras sobre aspectos específicos de los distintos reinados de la 
primera parte. Se han realizado varios estudios sobre la identidad y 
hazañas del ya mencionado Sesostris. Se lo considera una invención 
inspirada en historias con orígenes tanto mesopotámicos como griegos 
(Armayor, 1980), o bien como una combinación de varios grandes reyes 
de los distintos periodos de la historia egipcia pero que la mayor fuente 
de inspiración para la leyenda son los reyes de la dinastía XII, Sesostris 
I y Sesostris III (Vasilescu, 2001; Ryholt, 2010; Quack, 2010; Moyer, 2011; 
Ladynin, 2012). A su vez, la veracidad de sus conquistas puede haber 
estado condicionada por el sentimiento antipersa tanto de los 
sacerdotes egipcios (Chenoll Alfaro, 1981), como por parte del 
historiador griego (Del Castillo, 1984). 

También se ha escrito acerca de los reyes Ferón y Proteo. Sobre el 
primero se ha llegado a la conclusión de que el nombre es una 
derivación de la palabra egipcia de “rey”, pher-o (Lloyd, 1988; Vasilescu, 
2001; West, 2007; Quack, 2010). Así, podría ser sólo una creación 
folklórica egipcia, basada en la versión demótica del “Sueño de 
Nectanebos” (Vasilescu, 2001, p. 109) pero que ha sido modificado para 
una mejor recepción en el mundo griego (Quack, 2010, p. 69). 

En cuanto a Proteo, se plantea que los griegos instalados en Egipto 
pudieron haber confundido título real “Prouti” por el nombre Proteo 
(Vasilescu, 2001, p. 122), un personaje de la epopeya homérica que es 
presentado como un dios marino sometido a Poseidón y que se 
relacionaba con Egipto; o bien que se refiera al dios (Lloyd, 1988).  
Bakker (2012), considera que Heródoto, en su afán de historizar 
personajes míticos, tendió a despojarlos de sus dones sobrenaturales 
presentándolo como un “hombre de Menfis” contextualizado en la 
historia de Egipto en vez de ubicarlo en un tiempo remoto. En 
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consecuencia, reelaboró una tradición que ya existía durante su visita 
para demostrar el éxito de su método de investigación empírica (pp. 110-
112). 

En lo que se refiere al origen de las anécdotas sobre el rey Rampsinito 
con el ladrón de tumbas y su descenso al infierno, existen diversos 
análisis. Bernardete (1969) las interpreta como un paralelo de la historia 
homérica de Odiseo, ya que éste combina el ingenio y audacia del 
ladrón y las riquezas y aventuras de Rampsinito (p. 52). Otros autores 
admiten que tienen sus raíces en tradiciones egipcias pero que se 
combinan con elementos míticos griegos (Quack, 2010; Serrano 
Delgado, 2011).  

Por el contrario, West (2007) plantea que la historia de Rampsinitos 
puede no ser griega ni egipcia considerando la transmisión de ideas (y 
cuentos) que se produjo en el vasto imperio persa. Asimismo, le sirvió a 
Heródoto para desviar la atención de la falta de material egipcio de 
interés genuino del periodo previo al S.XVII (pp. 326-327). 

En cuanto a la imagen negativa de los reyes de la dinastía IV se sugiere 
que la narrativa refleja la observación de Heródoto sobre la vida y las 
costumbres egipcias en donde se las percibían como una imagen 
opuesta a la de la sociedad griega. Como resultado, las biografías de 
estos reyes demuestran una inversión de lo normal y esperado del 
orden de cosas para los griegos (Konstantakos, 2018, p. 106). 

La atribución de la pirámide identificada con la de Micerino a la hija de 
Cheops, prostituida por el mismo rey y que varias versiones se la 
adjudican a una cortesana llamada Rodopis, derivaría de la expresión 
egipcia “pequeña pirámide”. Al evolucionar este término, se convirtió en 
raíz de la palabra que expresa “mujer pequeña o baja” que se asociaba a 
“mujer prostituida”. Entonces, es probable que un desarrollo del sentido 
de esta palabra en egipcio tardío indujo a la interpretación "pirámide de 
la prostituta" para lo que era originalmente "pequeña pirámide" (Quack, 
2010, pp. 74-75). 
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Concerniente a los últimos reyes de la primera sección de la Historia de 
Heródoto, se ha querido ver a la conquista de Egipto por el rey kushita 
Sábaco y la huida y retorno al poder del rey egipcio Anisis como el 
reflejo de la ocupación de Egipto por el kushita Piankhy y su conflicto 
con Tefnakht, un gobernador del delta occidental, quien se marchó y 
eventualmente volvió como rey (Khan, 2003). 

En lo que respecta al rey Setón, se ha realizado un análisis comparativo 
entre fuentes asirias, bíblicas y Heródoto sobre el episodio de la batalla 
de Pelusio entre los asirios y el rey. Por un lado, no existen evidencias 
de que el rey asirio Senaquerib haya invadido Egipto por lo que 
probablemente sea una analogía del nombre de Sábaco, rey de los 
Kushitas, quien encarna la totalidad de la dinastía XXV. Por otro, se ha 
determinado que contiene elementos egipcios mezclados con otros 
utilizados en la narrativa para la audiencia griega (Khan, 2014). 

En cuanto a los rasgos egipcios, el nombre de Setón, probablemente 
provenga del título sm/stm (Sumo Sacerdote de Ptah) que en demótico 
se pronuncia Stne. La redistribución de las tierras atribuidas a este rey 
era una práctica común que posiblemente haya causado descontentos 
entre los nomos y en el grupo militar. Asimismo, la visión que tuvo el 
rey del dios durante su sueño también es de rasgo egipcio y la estatua 
del Sumo sacerdote con un animal que pudo haber sido interpretado 
por un ratón (animal sagrado de Ptah) pertenecía al templo de Ptah de 
Menfis. 

En referencia a los elementos griegos, Heródoto pudo haber asociado a 
la victoria milagrosa causada por los ratones con el dios griego Apolo 
Esminteo al que se le identificaba con esos animales. Además, la 
inscripción en la estatua de piedra de este rey es de naturaleza griega ya 
que los egipcios conmemoraban sus victorias en las paredes de los 
templos o en las paredes privadas de sus tumbas (Khan, 2014, pp. 25-28). 

Ahora bien, en lo que respecta a la segunda sección de la narración, 
desde el comienzo de la dinastía Saíta hasta la invasión persa, se ha 
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utilizado la obra de Heródoto para estudiar el contacto entre griegos y 
egipcios, que existió desde el Reino Medio, pero es durante el reinado de 
Seti el Grande de la dinastía XIX que los incorporó como mercenarios, 
política retomada y reforzada durante la dinastía Saíta con Psamético I 
(Cicarma, 2014). 

Se considera el experimento para confirmar si la cultura egipcia era la 
más antigua del rey Psamético I como el primero de carácter 
psicolingüístico registrado de la historia (Thomas, 2007). A su vez, 
parece ser que Heródoto, al iniciar su relato con este episodio, quiso 
demostrar que los egipcios están “más cerca” de la “fuente” de las cosas 
que los griegos (Bernardete, 1969, p. 33).   

En su obra, Sułek (1989) resalta a la figura de Psamético I como un 
“investigador” ya que aplica un método científico para comprobar su 
idea y demuestra su honestidad intelectual al aceptar que otro pueblo 
era más antiguo (pp. 646-651). Asimismo, Heródoto lo describió como un 
rey bárbaro autocrático que disfrutaba el poder de comandar pero más 
moderado que otros y se logró identificar con ciertos puntos de su 
investigación, por lo que paralelamente va analizando su propia 
práctica de investigación (Christ, 1994, pp. 185-186). 

En lo concerniente a los últimos grandes reyes egipcios, Hoffmeier 
(1981) realizó una reconstrucción de la figura del rey Apries 
comparando las fuentes de Heródoto, Diodoro y Jeremias (46:17) quien 
aparece como un monarca impetuoso que lucha para asegurar su 
posición en Egipto y en las afueras. Para ello se apoyó demasiado en sus 
mercenarios griegos, política necesaria a la hora de enfrentarse al 
imperio babilónico pero que despertó resentimiento en Egipto 
(Spalinger, 1978, p. 25).  

Sobre el rey Amasis, la referencia herodotea es vaga y no 
completamente confiable ya que las alusiones a los griegos son casuales. 
Así, se lo presentó como una figura “semi legendaria que reina en la 
edad dorada de los griegos en Egipto” (Cook 1937, p. 235). En esta 
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representación se dejó de lado el hecho de que se hizo de poder gracias a 
liderar una rebelión de soldados egipcios en contra de Apries por las 
políticas favorecedoras hacia los griegos, a pesar de que, a finales de su 
propio reinado, Amasis, recurrió a las mismas (Cook, 1937). 

Si bien llegó al poder por el apoyo de las tropas egipcias pareciera que 
no fue inmediatamente aceptado por todos los egipcios: existen 
fragmentos de una historia demótica sobre el comportamiento 
alcohólico del rey, lo que respalda la versión de Heródoto (Spalinger, 
1978, p. 26). Asimismo, estas las actitudes mundanas y regias a su vez, 
son un ejemplo del dualismo egipcio que, si bien los egipcios se 
esforzaron por diferenciar las partes, en el rey se presentan juntas 
(Bernardete, 1969, pp. 65-67). De igual modo, el comportamiento puede 
ser un ejemplo de la aplicación del equilibrio de lo "serio-cómico", en 
donde los elementos cómicos facilitan la asimilación de la investigación 
completa de Heródoto y permite que el lector no se sofoque (López 
Cruces, 1992, pp. 314-315).  

Por último, cabe señalar que Heródoto no aludió en su relato a la 
condición divina de rey, aspecto fundamental de la cosmovisión 
egipcia. Se ha justificado la ausencia como una cualidad del rey poco 
evidente para la concepción griega (Lloyd, 2002; Espinós, 2012) o bien 
como resultado de una actitud popular sobre la secularización de la 
naturaleza del rey presente en el S.V a.C. a partir de la cual se va 
dejando de lado la divinidad de la realeza (Collins, 2014). 

Consideraciones finales 

En Egipto, existía un pensamiento integrado, donde lo político y lo 
sagrado se conjugaron de manera profunda. Así, desde el advenimiento 
del Estado, los reyes fueron vistos tanto humanos como divinos. 

Las historias de Heródoto se enmarcaron en un contexto de invasión 
extranjera que los egipcios, en su concepción dual, asociaban con el 
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caos -Isfet-; y el rey, considerado tradicionalmente como un hombre-
dios intermediario entre lo humano y lo divino cuya misión principal 
era mantener el orden del cosmos -Ma´at-, había ido perdiendo su 
condición divina para acercarse al mundo terrenal. 

Para realizar su obra, el autor se basó en lo que “vio” u observó 
directamente, es decir, en monumentos egipcios así como también en lo 
que “escuchó” en referencia a lo relatado por sacerdotes egipcios así 
como lo contado por griegos que vivían en Egipto. Es por eso que la 
segunda parte la historia egipcia es más precisa en los hechos históricos 
que en la primera en la que sólo se basó en el relato de los sacerdotes. 

Al considerar al pasado como una construcción social que responde a 
las necesidades específicas de cada presente, el relato sobre la realeza 
egipcia, desde el inicio de la institución monárquica hasta la invasión 
persa, combinó características y elementos de tradición egipcia con los 
del mundo griego. 

En él se superponen elementos no históricos, pseudo históricos o 
ficticios con las estrategias literarias utilizadas por Heródoto para 
adaptarlo a su audiencia griega. Por último, no hay que perder de vista 
el posible uso “propagandísticos” del pasado histórico por parte de los 
egipcios para fortalecer la identidad y legitimidad egipcia frente a lo 
extranjero. 
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